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Resumen: Según la Crónica Biclarense, el rey Leovigildo ocupó Vasconia en 580. Esta ocupación siempre se ha 

entendido exclusivamente en términos de conquista y enfrentamiento contra una gens identificada con el etnónimo 

vascón. Sin embargo, esta interpretación es problemática. Sus únicos fundamentos son el silencio de las fuentes y 

suposiciones basadas en el corónimo Vasconia, o las posteriores noticias sobre conflictivos vascones. De hecho, las 

propias palabras del biclarense y la crónica de Isidoro de Sevilla parecen contradecirla. La ocupación de Vasconia se 

produjo durante la negociación de la alianza de Leovigildo con el rey merovingio Chilperico, sellada con el compromiso 

matrimonial entre sus hijos Recaredo y Rigunta. Y, por diversas fuentes, sabemos que durante estos procesos de alianzas 

francovisigodas los monarcas realizaban campañas en territorios fronterizos, además de obsequiar civitates o villas. Así, 

si nos atenemos al registro escrito, la ocupación visigoda de Vasconia parece ser más compleja que lo supuesto. 

Palabras clave: Vasconia; ocupación; Leovigildo; Chilperico; alianza; matrimonio. 

Abstract: According to the Chronicle of John of Biclaro, King Liuvigild occupied Vasconia in 580. This occupation has 

always been understood exclusively in terms of a conquest and confrontation against a gens identified by the Vascone 

ethnonym. But this interpretation is problematic, as it relies on the silence of the sources, assumptions based on the 

choronym Vasconia, and subsequent reports about conflictive Vascones. Indeed, both the words of John of Biclaro and 

the chronicle of Isidore of Seville appear to contradict this interpretation. Vasconia was occupied during the negotiation 

of an alliance between Liuvigild and the Merovingian king Chilperico, and sealed with the engagement of their children. 

We know from various sources that, during the forging of trans-Pyrenean alliances, the monarchs made incursions into 

border territories, and presented their wives with the gift of civitates or villas. According to these written records, the 

Visigothic occupation of Vasconia therefore appears more complex than has previously been supposed. 
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INTRODUCCIÓN  

En palabras del Chronicon de Juan de Bíclaro, en el decimotercer año de su reinado Leovigildo ocupa 

“partem Vasconie” y fundó la civitas que es llamada Victoriacum (580)1. La concisa entrada no añade 

nada más. No obstante, una extendida tradición, iniciada al menos en el siglo XVI2, interpreta estos 

hechos de forma exclusiva en términos de conflicto y enfrentamiento con una gens local3. Conforme a 

ella, estas noticias traslucirían el intento de Leovigildo de someter a un éthnos en Vasconia, el de los 

llamados vascones.  

Esta interpretación es prácticamente unánime hoy en día4. Victoriacum, según se sostiene, además de 

simbolizar una victoria sobre los vascones vencidos en 580, articuló el territorio conquistado para 

contenerlos o integrarlos bajo la hegemonía visigoda. Solo recientemente Mikel Pozo Flores ha 

propuesto una lectura alternativa5. A su entender el breve pasaje pudo rememorar una refundación de 

Emerita después del triunfo de Leovigildo contra unos vascones aliados de Hermenegildo. Ahora bien, 

en cuanto a lo que ahora nos concierne, la ocupación de Vasconia, también él asume una problemática 

local aquel año. Coincide en que el único objetivo de Leovigildo sería derrotar a una gens.  

En fin, distintas informaciones de otros dos cronistas acerca del territorio vascón respaldarían, en 

mayor o menor medida, esa conclusión. Pasada la mitad del siglo V, Hidacio alude tanto al saqueo de 

las Vasconias por el suevo Requiario en 4496, como a la revuelta bagauda de los aracelitani entre 443 y 

4547. E Isidoro de Sevilla, bien entrado el siglo VII, refiere las tres primeras confrontaciones entre 

visigodos y vascones8, la primera durante el Gobierno de Recaredo (586-601). Los tres cronistas, con 

sus diversas noticias sobre conflictos en Vasconia, mostrarían la persistente hostilidad de una gens que 

en 580 el rey visigodo procuraría dominar. 

Esta explicación, sin embargo, es cuestionable. El biclarense solo habla de la ocupación de un 

territorio sin precisar ni su finalidad ni ningún adversario. De hecho, el verbo occupare, que en este 

pasaje viene a implicar una campaña militar9, no conlleva necesariamente un conflicto o enfrentamiento, 

menos todavía con una gens beligerante. En realidad, según advertiré en el siguiente apartado, el relato 

y la retórica construidos por las dos únicas crónicas hispanovisigodas disponibles para esos años, la del 

propio Juan de Bíclaro y la de Isidoro de Sevilla, relativizan dicha interpretación o, incluso, parecen 

contradecirla. Y considerando además el contexto de alianza matrimonial francovisigoda10 en el que se 

produjo la ocupación, como las campañas de otros reyes en territorios fronterizos durante coyunturas 

 
1 Juan de Bíclaro, Chron., 60: “Leouegildus rex partem Vasconie occupat et ciuitatem, que Victoriaco nuncupatur, condidit”. Los 

últimos editores de la crónica fechan esta campaña en 580 (Cardelle de Hartmann 2001, 72. Fernández Jiménez 2007, 58-59). Los 

anteriores lo hacían en 581 (Álvarez Rubiano 1943, 26-27. Campos Ruiz 1960, 90). El cronista no acaba de precisar si el territorio 

concernido fue parte de Vasconia o, más probable, la parte vascona de Hispania. 
2 Garibay 1628, 276. Oihenart 1638, 29. Moret 1784, 77. 
3 Sigo la noción de gens recogida por Céline Martin (2008, 75-76) en un artículo dedicado a este concepto en fuentes peninsulares 

de los siglos VI-VII: grupo humano de tamaño indeterminado dotado de una identidad común, cuyos miembros comparten el 

sentimiento de formar un grupo y lo inspiran, del mismo modo, a observadores externos. Concepto que permite englobar los distintos 

significados que se le han atribuido en los variados trabajos citados en la nota anterior y en las dos siguientes. En las notas 40 a 44 se 

mencionan otros trabajos sobre la cuestión con abundante bibliografía al respecto. 
4 Entre otros autores Lacarra 1972, 22. Thompson 1985, 86-87. Orlandis 1988, 82. Barbero y Vigil 1988, 53-54. Collins 1989, 

110-111; 2005, 55. Martin 2003, 266. Martín Viso 2006, 134-135. Díaz Martínez 2007, 369-370. Arce 2011, 140-142. Moreno Resano 

2015, 354. 
5 Pozo Flores 2022, 326-334. 
6 Hidacio, Chron., 140. 
7 Hidacio, Chron., 128, 141, 142, 158. La primera noticia de la bagauda tarraconense está fechada en 441 (Hidacio, Chron., 125). 
8 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 54, 59, 63. Aunque el Carmen de Luna, poema compuesto por Sisebuto hacia 613, también alude 

a problemáticos vascones (Sisebuto, Ep., 4-8). 
9 Oxford Latin Dictionary. https://archive.org/details/aa.-vv.-oxford-latin-dictionary-1968/page/330/mode/2up. La acepción más 

probable sería “hacerse mediante ocupación armada con el control político o mando militar”; secundariamente, “tomar posesión”, 

“ocupar”, sin otras connotaciones. Por lo que se irá exponiendo, tampoco conviene prescindir del significado “ser primero en hacer o 

conseguir algo”, el primero de los recogidos en el Diccionario por Raíces de Segura Munguía: “tomar antes que los demás”. 
10 Para las relaciones diplomáticas de ese periodo, véase Isla Frez 1990. Nelson 1991. Vallejo Girvés 1999. Valverde Castro 2000. 

Le Jan 2011. 
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equiparables11, deducir los objetivos y el desarrollo de la incursión de Leovigildo es más complicado si 

cabe. Estas expediciones abren un marco interpretativo distinto para lo sucedido en Vasconia, un marco 

más amplio y complejo. 

El objeto de este trabajo es exponer los distintos problemas de la habitual lectura de la noticia sobre 

la ocupación de Vasconia en 580. Para ello, como no podía ser de otro modo, comenzaré por repasar las 

crónicas del biclarense y del hispalense. En primer lugar, prestaré especial atención a la construcción de 

sus narrativas. Advertiré de sus lagunas e incongruencias, antes de revisar las noticias relativas a 

Vasconia en fuentes peninsulares desde Hidacio hasta Isidoro de Sevilla. Posteriormente, mostraré la 

complejidad de aquel contexto, condicionado por la negociación y el acuerdo de una alianza matrimonial 

entre Leovigildo y el rey merovingio Chilperico; y me detendré en las equívocas palabras utilizadas por 

Gregorio de Tours al narrar en su crónica hechos habitualmente relacionados con la campaña del 

monarca visigodo, en concreto en la expedición del duque franco Bladastes en Vasconia en 581. Luego, 

recordaré otras incursiones de los reyes visigodos y merovingios en territorios fronterizos durante 

periodos de alianzas matrimoniales. Y concluiré con unos versos de Venancio Fortunato dedicados a 

Chilperico en 580 que transmiten otra percepción de aquella coyuntura.  

LOS PROBLEMAS DEL ENFRENTAMIENTO CON LOS VASCONES EN LAS 

FUENTES HISPANOVISIGODAS 

La crónica de Juan de Bíclaro (540-621) abarca desde el año 566 al 589. Dio continuidad a la de 

Victor de Tunnuna con noticias sobre el Imperio y el reino visigodo principalmente. Y, a pesar de 

ensalzar a Leovigildo y a Recaredo, se considera una fuente verosímil más allá de los términos 

encomiásticos, silencios, sesgos e intereses del autor. Compuesta en 59012 o en 601/213, recoge un relato 

contemporáneo que, a tenor de las palabras del cronista, está basado en sus propios conocimientos y en 

informadores fidedignos. Si bien, tampoco es descartable el manejo de fuentes escritas14.  

Sea como fuere, Juan de Bíclaro es el único en evocar la ocupación de Vasconia y la fundación de 

Victoriacum. Y este es el primer detalle relevante para nosotros. En particular porque, siendo la única 

fuente en informar de estos sucesos, un detenido repaso de la crónica no sugiere enfrentamiento alguno. 

En todos los episodios de armas narrados en la crónica se identifica a los contendientes enfrentados a 

los reyes visigodos o a los emperadores15. En algunos casos el cronista menciona personas concretas 

como Hermenegildo, Goswinta, el señor Aspidio, o los obispos rebeldes Sunna y Uldida por ejemplo. 

Otras veces emplea términos genéricos. El biclarense alude a soldados —se sobreentiende que 

imperiales—, a los defensores de Asidonia, a los campesinos de Córdoba y Orospeda, o a los usurpadores 

de Cantabria. Pero en la mayoría de las noticias el autor recurre a etnónimos o gentilicios. En varios 

pasajes, incluso, se vale del término gens y menciona al Ispalensi populo. Sin embargo, al trasladar la 

ocupación de Vasconia el cronista no solo prescinde de cualquier alusión a los vascones, tampoco 

identifica, ni directa ni indirectamente, ningún presunto enemigo u oposición. Juan de Bíclaro solo 

menciona una geografía, la toma de un territorio.  

No sería la única incongruencia. En todas las entradas dedicadas a las conquistas territoriales de 

Leovigildo, el biclarense introduce a modo de colofón un final enfático del poder del rey o de los 

visigodos16. E igualmente lo hace al rememorar el sometimiento del reino suevo17. Es decir, todas las 

victorias con las que Leovigildo amplió su reino son ensalzadas por el cronista18. Consecuentemente, si 

 
11 Véase el punto 4.1. de este texto. 
12 Campos Ruiz 1960, 54. Fernández Jiménez 2007, 31. 
13 Cardelle de Hartmann 2001, 130-131. Martín Iglesias 2011, 1-2. 
14 Pozo Flores 2014. 
15 La única posible excepción sería la incursión visigoda en Sabaria. Ahora bien, Juan de Bíclaro dice “Sappos uastat” (Juan de 

Bíclaro, Chron., 27). Esta noticia denota destrucción.  
16 Juan de Bíclaro, Chron., 12, 17, 20, 27, 32, 35, 46. 
17 Juan de Bíclaro, Chron., 72, 76. 
18  Cuando informa de la primera incursión contra los suevos y de los posteriores acuerdos con ellos, también remarca la 

superioridad de los visigodos (Juan de Bíclaro, Chron., 39). Por deberse a otra mano, excluyo las anotaciones correspondientes a la 

llamada Consularia Caesaraugustana sobre la campaña de Atanagildo en Hispalis y de sus ataques contra Córdoba (Consularia 
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asumimos una incursión contra los vascones en 580, después de la alusión a la ocupación de Vasconia 

deberíamos esperar una coda celebrativa del dominio del monarca y de los godos. Pero no la hay. La 

retórica empleada para narrar la campaña vascona, en comparación con el relato de las expediciones de 

conquista de Leovigildo, es discordante. 

Tampoco faltan problemas intertextuales si consideramos la Historia Gothorum de Isidoro de Sevilla, 

otro aparato propagandístico del poder hispanovisigodo y la única crónica disponible para contrastar 

relatos19. El obispo hispalense, a pesar de recordar el saqueo de las Vasconias por el suevo Requiario en 

44920, además del paso de Eurico por Pamplona años después21, sin dejar constancia en ambos casos de 

oposición o conflicto alguno, no dice nada sobre una supuesta expedición contra los vascones bajo el 

reinado de Leovigildo, ni tan siquiera de una ocupación de Vasconia. Y aunque informe de la fundación 

de Recópolis en 57722 —noticia recogida en la crónica del biclarense23— tampoco dedica ni una palabra 

a Victoriacum. Son dos omisiones paradójicas pues el relato de Isidoro de Sevilla, tras las referidas 

noticias del siglo V sobre Vasconia, sí menciona las posteriores incursiones de Recaredo (586-601)24, 

Gundemaro (610-612)25 y Suintila (621-631)26 contra vascones. Estas son las primeras informaciones 

más o menos precisas sobre hostiles vascones en fuentes peninsulares. Isidoro de Sevilla, quien recoge 

varios hechos ocurridos en Vasconia más de cien años antes, y hasta tres enfrentamientos de los 

visigodos con vascones posteriores al ascenso de Recaredo, no crea memoria de lo sucedido en 580. El 

obispo sevillano no evoca estos sucesos al ensalzar a los monarcas. 

Juan de Bíclaro e Isidoro de Sevilla, como acabo de indicar, sí rememoran la fundación de otra civitas, 

la de Recópolis. Pero esta ciudad, a decir del primero, no guarda relación con ninguna expedición 

concreta, sino con todas ellas. En la correspondiente entrada el biclarense alude a la victoria sobre todos 

los usurpadores e invasores de Hispania, a la tranquilidad de los visigodos, al descanso de Leovigildo y 

a Recaredo. Recópolis es toda una sede regia dedicada a Recaredo o, de otro modo, se trataría de una 

civitas vinculada a la familia real, culmen de los triunfos visigodos y del poder de Leovigildo en Hispania 

emulando a los emperadores27. En cambio, Victoriacum, aunque no se llegue a identificar ningún 

enemigo, ni se utilice la misma retórica al narrar la ocupación de Vasconia, se acepta que fue 

consecuencia de una de tantas campañas. Hay, pues, un evidente contraste entre Recópolis y la 

tradicional interpretación de Victoriacum. ¿Qué tendrían de especial la incursión en Vasconia y la 

fundación de esta civitas?  

La ausencia de antecedentes hace más profundo e impenetrable el silencio en torno a una supuesta 

problemática vascona en 580. No hay ninguna información concreta previa sobre vascones. En las 

fuentes anteriores a la crónica del biclarense el etnónimo vascón venía siendo empleado como un mero 

cliché28. Y no hay ningún conflicto anterior relacionable con los mismos29. Hidacio es el primero en 

informar del pillaje de las Vasconias a manos del suevo Requiario en 44930. Pero de esta noticia no se 

infiere ningún enfrentamiento con una gens local, ni aquel año ni en 580, más de un siglo después. E 

independientemente de quiénes fueran los bagaudas aracelitani, con quienes han sido identificados los 

 
Caesaraugustana, 6a). En cualquier caso, quien las introdujo dice de la primera expedición “bello impetitam suam fecit” y de las otras 

“uero frequenti incursione admodum laesit”. No hay duda del carácter de las campañas contra unos y otros. 
19 Rodríguez Alonso 1975. Velázquez Soriano 2003. Ghosh 2016, 69-92.  
20 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 87. 
21 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 34. 
22 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 51. 
23 Juan de Bíclaro, Chron., 50. 
24 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 54. 
25 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 59. 
26 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 63. 
27 Ripoll 2000, 390-391. Martin 2003, 268-273. Arce 2011, 231. Vallejo Girvés 2012, 232-233. 
28 Larrea 2002. Moreno Resano 2009. 
29 Martín Viso 2006, 107. Arce 2011, 138. Sanz Huesma 2011, 235-259. 
30 Hidacio, Chron., 140.  

https://doi.org/10.3989/hispania.2025.1259


LEOVIGILDO Y LA OCUPACIÓN DE VASCONIA EN 580: MATICES Y PROBLEMAS DE UN CONFLICTO LOCAL 

Hispania. Revista Española de Historia, 85 (279), enero-abril 2025, 1259, ISSN-L: 0018-2141, eISSN: 1988-8368, https://doi.org/10.3989/hispania.2025.1259.  5 

posteriores vascones de las fuentes peninsulares31, a tenor del mismo cronista el godo Teodorico II acabó 

con ellos en 45432, sin que haya ni el más mínimo apunte posterior sobre ellos. 

De acuerdo con Isidoro de Sevilla no se supo de ninguna oposición local durante el paso de los 

visigodos por Pamplona con Eurico33; o cuando, a decir de la Consularia Caesaragustana, contingentes 

godos cruzaron el Pirineo a finales del siglo V en dos ocasiones34; como tampoco cuando los reyes 

merovingios Childeberto y Clotario atravesaron el territorio vascón al dirigirse a Zaragoza en 54135. Las 

fuentes tampoco mencionan a los vascones en esta ocasión. Y, según se desprende de la crónica del 

obispo hispalense, fueron los visigodos encabezados por el dux Teudisclo quienes expulsaron a los 

francos y controlaron los pasos pirenaicos36. De hecho, si seguimos su relato, desde finales del siglo V 

no quedaría ningún poder al margen del dominio visigodo en la Tarraconense. Eurico habría acabado 

con la aristocracia que le ofreció resistencia37.  

En fin, la primera noticia precisa dedicada a los vascones está fechada en 587. Según afirma Gregorio 

de Tours en su crónica, este año incursionaron al norte de los Pirineos y no en Hispania 38. Es después 

cuando en la narrativa isidoriana emergen unos problemáticos vascones para los visigodos, con 

Recaredo, Gundemaro y Suintila. Y no carece de riesgos entender lo ocurrido en Vasconia en 580 a 

partir de esta conflictividad posterior, a partir de sucesos ocurridos como mínimo pasado más de un 

lustro. Singularmente cuando desconocemos las causas, los contextos y los protagonistas de cada uno 

de estos conflictos más allá del etnónimo asociado a Vasconia. 

Tal y como señala Collins, la falta de noticias previas “puede indicar que al menos en la década de 

580, los vascos no eran considerados una amenaza contra el orden incipiente del reino visigodo”39. Aquí 

debe haber una errata. Parece aludir a la década anterior, la de 570, pues el propio autor precisa a 

continuación que en 581 —580 con la última datación— la situación había cambiado. No obstante, él 

mismo reconoce que “no consta el motivo de la expedición de 581 [580], ni el grado de resistencia que 

encontró [por parte de los vascones]”. En conclusión, que el objetivo (principal) de la campaña militar 

de Leovigildo en 580 fuera someter a una gens es una suposición, también el enfrentamiento con los 

vascones. No hay ninguna evidencia de ello en las fuentes hispanovisigodas.  

Dicho lo cual, la acostumbrada interpretación tiene otro problema. La ausencia del etnónimo vascón 

en el relato del biclarense, o de cualquier gentilicio o nombre relativo a gentes afincadas en Vasconia, 

conlleva mayores derivadas que las advertidas. En época tardoantigua estos nombres no designaban 

realidades políticas definidas a partir de marcadores fijos o, menos todavía, objetivos. Ni de lejos 

formaron una nomenclatura construida bajo criterios estrictos y, menos si cabe, etnográficos. Siguiendo 

una tradición imperial daban nombre a vagas y cambiantes realidades de manera estereotipada e 

interesada40. Los múltiples niveles de identidad41 proporcionaban en aquella época un recurso potencial 

 
31 Para Pozo Flores (2022, 135-187), por ejemplo, habría alguna continuidad entre los rusticani depuestos por Constante a 

comienzos del siglo V, los aludidos bagaudas de Hidacio y los llamados vascones siglo y medio más tarde.  
32 Hidacio, Chron., 158. 
33 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 34. Chronica Gallica 78 [651]. 
34 Consularia Caesaraugustana, 71a, 75a. 
35 Consularia Caesaraugustana, 130a. Gregorio de Tours, DLH, III.29. Fredegario, Chron., III.41. 
36 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 41. 
37 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 34. 
38 Gregorio de Tours, DLH, IX.7. Para esta fuente véase, entre otros, Goffart 1988, 112-234. Heinzelmann 2001. Brown 2002. 

Reimitz 2017, 27-123. 
39 Collins 1989, 110. 
40 Gillett 2002; 2006. Halsall 2012, 51-73. Becker 2014. El etnónimo de los francos es paradigmático. Aun estando unido a la 

familia real merovingia y a sus élites tampoco estuvo exento de usos dispares. En la Vita Audoini y en la Vita Bathildi, compuestas a 

finales del siglo VII, o en el posterior Liber historiae Francorum, los francos serán solo los de Neustria. Estas fuentes excluyen a los 

orientales de las orillas del Rin en contradicción con la propia Crónica de Fredegario redactada poco antes (c. 660), la principal narrativa 

dedicada a alabar a los francos (Wallace-Hadrill 1960, 1962. Wood 1994. Collins 2007. Reimitz 2017, 166-239). Otro buen ejemplo 

de los equívocos a los que da lugar la adscripción étnica es el caso del duque aquitano Desiderio (Martindale 1992, 396-398), de quien 

Juan de Bíclaro dice ser Francorum dux (Juan de Bíclaro, Chron., 85) cuando narra un ataque que, según Gregorio de Tours, se produjo 

al margen de los monarcas merovingios (Gregorio de Tours, DLH, VIII.45). 
41 Halsall 2012, 56-58. Coumert 2020, 100. Wickham 2014, 146-147. 
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a la narración de la interacción social y política, de la propia o de la ajena. Y la designación de gentes, 

en su coexistencia con diferentes registros de identidad, como los marcadores de identificación 

geográfica, cívica y étnica, podía variar dependiendo de las circunstancias42. “La función que debían 

cumplir [las identidades]43 no era tanto situar a un grupo étnico en el pasado como distinguirlo de sus 

vecinos contemporáneos”44.  

Es decir, el etnónimo vascón, como cualquier otro tipo de denominación colectiva, pudo designar 

distintas realidades o identidades ubicables en una geografía determinada sin considerar sus orígenes, y 

no circunscribe los enfrentamientos con vascones, los de 587 y los posteriores, a cuestiones estrictamente 

locales. Para ello necesitaríamos otros datos complementarios. Pero, a nuestro objeto, el problema 

fundamental es que ni en la noticia sobre la ocupación de Vasconia, ni en toda la crónica de Juan de 

Bíclaro, se utiliza ese etnónimo o un nombre que, en cierto grado, pudiera distinguir a una gente en ese 

territorio. A diferencia de Isidoro de Sevilla, quien nombra hasta tres veces a los vascones, el biclarense 

todavía no construye ningún relato de mínima alteridad o distinción para habitantes o personas afincadas 

en Vasconia. En definitiva, las crónicas hispanovisigodas, lejos de respaldar la usual lectura de lo 

ocurrido en 580, parecen contradecirla. 

LA PERSPECTIVA MEROVINGIA: LA INCURSIÓN DE BLADASTES EN 

VASCONIA Y LAS FUENTES FRANCOAQUITANAS  

En 581 el duque franco Bladastes se dirigió a Vasconia y, añade Gregorio de Tours, perdió la mayor 

parte de su ejército45. Mientras que el anónimo autor de la denominada Crónica de Fredegario apostilla, 

pasado más de medio siglo, la espuria noticia de la muerte del duque ese año 581 en territorio vascón46. 

Según se vienen interpretando estos pasajes, Bladastes habría sido derrotado en Vasconia poco después 

de la incursión de Leovigildo —o el mismo año con la cronología propuesta por las anteriores ediciones 

de la crónica del biclarense—. Lo que lleva a unos historiadores a presumir una alianza contra los 

vascones del monarca visigodo con Bladastes47, o con su rey Chilperico48. Presunción reforzada por el 

matrimonio del duque con la hija de una aristócrata llamada Leuba cercana al monarca visigodo49, y 

cuyo antropónimo sugiere algún parentesco con él50. En esta supuesta alianza frente a los vascones 

Leovigildo saldría victorioso y fundaría Victoriacum; Bladastes, en cambio, acabaría vencido. En 

resumidas cuentas, la derrota del duque sugiere a algunos la hostilidad de una gens en Vasconia en 581, 

cuya conquista sería el objetivo de la incursión de Leovigildo. Ahora bien, otras informaciones recogidas 

por el turonense en otros capítulos, y las propias palabras utilizadas por el cronista en el pasaje dedicado 

a la incursión de Bladastes, advierten de la complejidad de la noticia sobre la expedición del duque. 

 
42 Reimitz 2013, 259. Gillet (2009, 394-395) recoge el ejemplo de la Vita de Orientus de Auch, obispo a inicios del siglo V, en la 

que al narrar el enfrentamiento entre romanos y visigodos a estos se les llama indistintamente Gothi, Getae y Tolosani. El autor utiliza 

nombres que se solapan remitiendo a un contexto “étnico”, literario y cívico. Una única realidad es identificada de distinta manera. 

Por lo demás, el gentilicio tolosano ya designaba a ciertas gentes antes de la conquista romana. 
43 Y sus designaciones. 
44 Wickham 2014, 147. 
45 Gregorio de Tours, DLH, VI.12.  
46 Fredegario, Chron., III.87. El mismo Gregorio de Tours (Gregorio de Tours, DLH, VII.28, 34, VIII.6, 28) recuerda, por ejemplo, 

la participación de Bladastes en la revuelta del pretendiente merovingio Gundovaldo pocos años después (584-585). Cabe la posibilidad 

de que el llamado Fredegario, o sus copistas, cometieran un error al transcribir el abiit de Gregorio de Tours por obiit —uno de cuyos 

significados viene a ser el mismo— o prefirieran este verbo al recoger la noticia. Pero ninguna de las copias conservadas de ambas 

fuentes muestra ninguna confusión o alternancia. Aunque con algunas variantes, todas las copias del Decem libri historiarum dicen 

abiit, y todas las de la Crónica de Fredegario obiit.  
47 Rouche 1979, 88. Larrañaga 1993, 184. 
48 Isla Frez 1990, 25. García Moreno 2008, 147.  
49 Gregorio de Tours, DLH, VIII.28. 
50 García Moreno 2008, 147, nota 380. Para la antroponimia como vector de prestigio y legitimidad de la parentela Le Jan 2001, 

2003. Una inscripción encontrada en la Alhambra de Granada menciona a un vir inluster llamado Gundiliuva, cuyo nombre comparte 

el mismo tema antroponímico de los monarcas visigodos Liuva y Leovigildo, y a quien se le atribuye el título de dux (Duval 1991. 

Velázquez Soriano 2007. Rico Camps 2009, 8-12). Es asumible la pertenencia del duque Gundiliuva y de la noble Leuba a la familia 

real. Del lado merovingio, según el Tratado de Andelot acordado en 587 (Gregorio de Tours, DLH, IX.20), el nombre de la mujer de 

Childeberto II en aquel momento era Faileuba. Para entonces Recaredo ya estaba procurando una alianza con Childeberto II y 

negociando su enlace con Clodosinda, hermana de este (GREG., DLH, IX.1, 16, 28).  
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La campaña de Bladastes 

En primer lugar, Bladastes y Leovigildo parecen coincidir en el mismo territorio o en territorios 

próximos. Las civitates y noticias del entorno del Garona no son puestas en relación con Vasconia o los 

vascones hasta bien pasada la mitad del siguiente siglo en la Crónica de Fredegario. El turonense, por 

ejemplo, no utiliza ni el corónimo ni el etnónimo vascón al narrar en numerosos capítulos la revuelta del 

pretendiente merovingio Gundovaldo que, desde Burdeos y Saint-Bertrand-de-Comminges, afectó a 

amplias áreas de la cuenca del Garona en 584-585. Para él los vascones se adentran en Aquitania en 587. 

Y Venancio Fortunato —amigo de Gregorio de Tours— en dos de sus poemas une el etnónimo vascón 

al de los cántabros51. Lo incluye entre los nombres étnicos de Hispania. En fin, los correspondientes 

versos del segundo poema también mencionan el corónimo Gallicia. Se entiende, por tanto, que 

Bladastes se dirigió a la Vasconia peninsular52. En 580-581 Leovigildo y Bladastes realizarían sendas 

expediciones en el mismo territorio o en territorios cercanos, por no decir limítrofes53, a este lado de los 

Pirineos. 

Asimismo, si nos atenemos al relato de Gregorio de Tours, la incursión del duque formó parte de una 

amplia maniobra del rey Chilperico para afirmarse en el cuadrante sudoccidental de Aquitania en pugna 

con su hermanastro y también rey Gontrán54. La campaña de Bladastes fue una de las llevadas a cabo 

aquel año junto a los ataques de los duques Desiderio y Berulfo en el Garona —hasta Toulouse— y en 

tierras de Tours55 respectivamente. El turonense, de hecho, narra estas tres expediciones de manera 

consecutiva. En ningún momento se infiere una intervención del duque Bladastes aislada de los otros o 

desvinculada de Chilperico.  

Es más, Bladastes se dirigió a Vasconia durante la negociación de una alianza matrimonial entre 

Leovigildo y Chilperico. El duque se aproximó al dominio visigodo después de que una delegación de 

Leovigildo encabezada por Agilán se dirigiera a Chilperico en 58056; y antes de que otra merovingia 

retornara a la corte del rey franco en 582 tras supervisar en Hispania la dote que le iba a corresponder a 

su hija Rigunta al casar con Recaredo57. Una alianza cerrada satisfactoriamente en 58458 y que, pese a 

no consumarse el matrimonio tras la muerte de Chilperico, se mantuvo con su viuda Fredegunda59 hasta 

587, cuando, al de poco de ascender al trono, Recaredo optó por acercarse a Childeberto II60.  

Juan de Bíclaro, sin embargo, omite cualquier información sobre la frustrada unión entre Recaredo y 

Rigunta. Como tampoco dice nada sobre los anteriores matrimonios de Brunegilda y Galaswinta con los 

merovingios Sigiberto y Chilperico; o de la tentativa de enlace de Recaredo con Clodosinda. Con un 

prudente silencio, el biclarense prescinde de esos acercamientos francovisigodos. Únicamente recordará 

los problemáticos esponsales entre Hermenegildo e Ingunda61.  

En suma, pese al silencio del cronista, sabemos que las incursiones de Leovigildo y Bladastes se 

produjeron en un clima de acercamiento y entendimiento entre el rey visigodo y Chilperico, dentro de 

 
51 Venancio Fortunato, Carm., X.19; App. 2.29-30.  
52 Larrañaga 1993, 183. 
53 Resulta sugerente la alusión a Lapurdum —la Bayona vascofrancesa— en el reparto del dominio merovingio establecido por el 

Tratado de Andelot algo después (587). 
54 Bachrach 1972, 53. Wood 1995, 90. Van Dam 2005, 223. 
55 En este caso dice “pagi Isiodorensis ac Berravensis urbis Toronicae”. 
56 Gregorio de Tours, DLH, V.43. 
57 Gregorio de Tours, DLH, VI.18. Fredegario, Chron., III.87. La campaña de Bladastes en Vasconia y la misión diplomática 

merovingia dirigida a Hispania coincidieron en el tiempo. El duque, incluso, pudo haber acompañado a los embajadores que 

comprobaron la dote de Rigunta si los emisarios fueron a Hispania en 581 (Goffart 1957, 89, nota 69. Bachrach 1994, 55). Uno de los 

emisarios al menos estaba en Tours durante la festividad de san Martín de 580 (Gregorio de Tours, DLH, V.47), es decir, el 4 el de 

julio (Gregorio de Tours, DLH, VIII.1); y el turonense dice que la vuelta de los emisarios en 582 se había demorado por la rebelión de 

Hermenegildo. 
58 Gregorio de Tours, DLH, VI.34, 45. Fredegario, Chron., III.93. 
59 Gregorio de Tours, DLH, VIII.28, 43. 
60 Gregorio de Tours, DLH, IX.1, 7, 16, 20, 28. El turonense informa previamente del envió desde Hispania de una embajada de 

paz a Gontrán —no a Childeberto II—, poco antes de morir Leovigildo (Gregorio de Tours, DLH, VIII.35); y, sin precisar destinatario, 

de nuevos emisarios y de una campaña de Recaredo hasta Narbona tras la cual “regresó en secreto” (Gregorio de Tours, DLH, VIII.38). 
61 Juan de Bíclaro, Chron., 53. 
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una dinámica coronada en 584 con un acuerdo nupcial para Recaredo y Rigunta. Al margen del 

desarrollo y resultado de ambas incursiones, en 580-581, cuando los monarcas convenían la unión de 

sus familias, las dos campañas transformarían Vasconia, hasta entonces un territorio de tránsito, 

marginal y alejado para francos y visigodos, en un punto de atención, contacto y comunicación entre 

ambos reinos. El marco y las consecuencias de las expediciones de 580-581 trascendían lo estrictamente 

local o hispano. 

La derrota de Bladastes 

Dicho lo cual, la supuesta derrota de Bladastes a manos de los vascones es cuestionable por los 

motivos que se exponen a continuación. De hecho, tras las expediciones de 581, Bladastes y Desiderio 

fueron recompensados con el gobierno de una provincia, y en 583 atacaron a los de Bourges con 

guerreros provenientes de ella62.  

Como sucede con las crónicas hispanovisigodas en torno a la ocupación de Vasconia en 580, también 

hay una discrepancia radical entre las fuentes norpirenaicas sobre Bladastes en 581. Para Gregorio de 

Tours el duque franco se encaminó a Vasconia y perdió la mayor parte de su ejército; mientras que la 

Crónica de Fredegario informa de su muerte aquel año en Vasconia. Bladastes, no obstante, estuvo 

implicado en la posterior revuelta del pretendiente Gundovaldo en 584-585 como sabía sobradamente el 

llamado Fredegario. El turonense narra la muerte del rebelde Gundovaldo63 después de recordar la 

participación de Bladastes en la insurrección que aquel protagonizó64. Y Fredegario, quien se apoya en 

el obispo de Tours para este periodo, rememora hasta dos veces el asesinato de Gundovaldo65. En este 

punto el anónimo cronista se inventa la muerte del duque, por algún motivo altera la narrativa de 

Gregorio de Tours66. La figura de Bladastes y/o lo sucedido en Vasconia en 581 debieron tener algún 

interés para él. Lo que proyecta una mínima sospecha sobre el relato del turonense, dado su silencio en 

torno a los motivos y pormenores de la pérdida de la mayor parte de los hombres de Bladastes en 

Vasconia. A diferencia de la narración sobre los ataques de los duques Desiderio y Berulfo en 581, las 

vagas palabras dedicadas a Bladastes solo mencionan una geografía. Al igual que Juan de Bíclaro, el 

turonense tampoco nombra un enemigo. 

En efecto, los propios términos utilizados por Gregorio de Tours para transmitir estos sucesos son 

problemáticos, especialmente si consideramos el enlace de Bladastes con una aristócrata cercana a 

Leovigildo. El matrimonio condicionaba las redes clientelares y alianzas de los contrayentes, e 

igualmente generaba cierta ambigüedad cuando implicaba a distintos reinos67. Por consiguiente, no es 

seguro el significado de los verbos empleados por el cronista para la expedición de Bladastes. Entre 

otras acepciones abire significa “irse” o “alejarse”, pero también “retirarse”, “desaparecer”, “dimitir”, 

“cesar”, “desviarse”, “transformarse”, “cambiar de naturaleza o estado”, “acabar”. Si bien, para nosotros 

ahora tiene mayor interés la polisemia de amittere. Este verbo, además de significar perder de manera 

involuntaria, pudiéndose concluir dispares alternativas sobre la pérdida de guerreros —en combate68, 

por desafección de sus fieles u otros avatares—, también puede expresar una pérdida voluntaria, siendo 

otro de sus significados el de “dejar ir”, “renunciar a”, “abandonar”. La pérdida del ejército de Bladastes, 

su presunta derrota ante los vascones, puede entenderse como parte de la interesada narrativa del obispo, 

en términos vinculados a cuestiones matrimoniales y a sus correspondientes alianzas, y no 

necesariamente bajo parámetros bélicos. 

 
62 Gregorio de Tours, DLH, VI.31. Martindale (1992, 397) sitúa esta provincia donde desarrollaron sus campañas en 581, al 

suroeste de Aquitania 
63 Gregorio de Tours, DLH, VII.38. 
64 Gregorio de Tours, DLH, VII.28, 34. También es mencionado en Gregorio de Tours, DLH, VIII.6. 
65 Fredegario, Chron., III.89, IV.2. Aunque sucediera en 585, Fredegario introduce la muerte de Gundovaldo por primera vez al 

final del tercer libro, en la Historia epitomata basada en la crónica de Gregorio de Tours y que concluye en 584.  
66 Schwedler 2013. 
67 El matrimonio, elemento esencial para la legitimidad genealógica tardorromana, privaba “de sentido a la diferencia cultural, al 

menos a nivel imperial o regio” (Wickham 2014, 114). 
68 ¿Contra quién, en qué circunstancias? 
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Es más, en el relato del turonense Bladastes no es la única persona de las implicadas en la alianza 

entre Leovigildo y Chilperico que perdió parte de su gente. La propia Rigunta lo hizo. Gregorio de Tours 

se recrea extensamente al informar del rechazo y la desbandada general en el séquito de la princesa 

merovingia cuando en 584 se encaminaba a Hispania para unirse a Recaredo69. En su narrativa, como 

Bladastes en Vasconia tres años antes, la hija de Chilperico —a cuyo enlace estaba ligada la suerte del 

duque en no poca medida— perdió buena parte de su gente al ir a Hispania. También en este caso sin 

aludir a un enfrentamiento armado o derrota, sino por deserción. Pero, de igual modo, hay motivos para 

tomar las palabras del cronista con precaución. Los matrimonios reales reconfiguraban el complejo e 

inestable tablero de alianzas, y obligaban a adaptar los discursos que cohesionaban a las élites. Luego lo 

relativo a las uniones reales, incluida la de Rigunta y Recaredo, y sus repercusiones en los respectivos 

círculos aristocráticos, debe ser leído en las fuentes con especial prevención, singularmente los enlaces 

transpirenaicos en la crónica del turonense70. 

Gregorio de Tours, por otra parte, no carecía de intereses personales ni era extraño a disputas 

políticas. Creó una negativa imagen de Chilperico71. Y legitimó el Tratado de Andelot72 acordado en 

587 entre Gontrán y Childeberto II en detrimento de la viuda de Chilperico y del propio Bladastes. En 

fin, otros detalles enturbian más aún la lectura de episodios con la involucración de francos y visigodos 

en la crónica del obispo. Cuando el turonense narra la derrota merovingia de Zaragoza en 54173 no 

admite la victoria goda recogida por Isidoro de Sevilla74. La atribuye a la protección de san Vicente y a 

la fe de los zaragozanos. Convierte la expulsión de los merovingios en un triunfo de los cristianos sobre 

los francos. Y vuelve a minimizar el papel de los visigodos en la fallida campaña del rey Gontrán en 

58575. En esta ocasión atribuye la derrota a los excesos del ejército76, y pone en boca de Gontrán todo 

un alegato de buen gobierno. Por último, la manifiesta animadversión de Gregorio de Tours hacia el 

arrianismo pudo condicionar de la misma forma la narración de todo lo vinculado a la alianza de 

Chilperico con Leovigildo77.  

En conclusión, de lo ocurrido en Vasconia en 580-581 los únicos hechos no controvertidos son las 

expediciones de Leovigildo y Bladastes en el marco de la negociación del enlace entre Recaredo y 

Rigunta. La de Leovigildo se produjo el año en el que un emisario suyo inició los contactos con el 

monarca merovingio. Y la del duque franco tuvo lugar al mismo tiempo o poco antes de que una 

delegación merovingia supervisara en Hispania la dote de Rigunta. El resto, el ataque del visigodo contra 

los vascones durante la ocupación de Vasconia, o que este ataque fuera el único objetivo de la campaña 

militar en Vasconia, y la derrota del duque franco en un supuesto enfrentamiento con esta gens, son 

interpretaciones basadas en silencios y en muy dudosas y discutibles presunciones a partir del corónimo 

vascón.  

 
69 Gregorio de Tours, DLH, VI.45. Los desgarradores versos de Venancio Fortunato dedicados a la muerte de la desafortunada 

Galaswinta, al cantar su partida de Toledo para dirigirse a la corte de Chilperico y contraer matrimonio, ilustran la interesada y teatral 

retórica construida a posteriori por el turonense (Venancio Fortunato, Carm., VI.V). 
70 Nelson 1991, 468. 
71 Wood 1993. Halsall 2002. 
72 Widdowson 2009. 
73 Gregorio de Tours, DLH, III.29. 
74 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 41. 
75 Gregorio de Tours, DLH, VIII.30.  
76 Fredegario prefiere achacarla a la peste (Fredegario, Chron., IV.5). 
77 Gregorio de Tours, DLH, III.Pro. El discurso antiarriano también lo encontramos en el capítulo dedicado a la embajada de Agilán 

en 580 (Gregorio de Tours, DLH, V.43). La deriva herética de Chilperico (Gregorio de Tours, DLH, V.44), narrada por el turonense a 

continuación de la embajada de Agilán, e inmediata a las reformas arrianas de Leovigildo en 579 (Juan de Bíclaro, Chron., 57. Gregorio 

de Tours, DLH, VI.18, 40), podría enmarcarse en esta alianza (Gehler-Rachůnek 2019, 34). 

https://doi.org/10.3989/hispania.2025.1259


IKER BASTERRIKA 

10 Hispania. Revista Española de Historia, 85 (279), enero-abril 2025, 1259, ISSN-L: 0018-2141, eISSN: 1988-8368, https://doi.org/10.3989/hispania.2025.1259.  

LA IMPORTANCIA DE LOS TERRITORIOS FRONTERIZOS EN CONTEXTOS DE 

ALIANZAS MATRIMONIALES FRANCOVSIGODAS  

Sucesos ocurridos en el transcurso de otros periodos de alianzas matrimoniales francovisigodas, 

además de unos versos de Venancio Fortunato dedicados a Chilperico al comienzo de la entente con 

Leovigildo, añaden mayor ambigüedad y complejidad a lo sucedido en Vasconia en 580-581.  

Los territorios fronterizos durante otros contextos de alianzas matrimoniales francovisigodas 

Mejor o peor documentados, desde el ascenso de Atanagildo (551) hasta la muerte de Recaredo (601) 

hubo otros cuatro acuerdos matrimoniales francovisigodos. Y durante estas alianzas territorios 

fronterizos —como era el vascón en 580-581— adquirieron singular importancia. 

Sigiberto y Brunegilda (c. 567) 

El rey merovingio Sigiberto se apoderó de Arlés tras contraer nupcias con Brunegilda78. Mediante 

esta incursión el monarca franco extendió su dominio hasta Septimania en la desembocadura del 

Ródano79. Pero Gontrán, hermano de Sigiberto, respondió con la conquista de Aviñón y de la propia 

Arlés. Y, posteriormente, solo devolvió a Sigiberto Aviñón. Todo lo cual da a entender el interés de 

Sigiberto y de Gontrán por controlar esos núcleos fronterizos después del enlace.  

A su vez, aunque sin contextualizar la información, el turonense recuerda que Sigiberto se hizo con 

quince parroquias visigodas en Arisitum80. Dumézil considera que este enclave, situado en la cadena 

montañosa de las Cevenas, pudo ser la dote aportada por Brunegilda81. Y, en contraprestación, según un 

diploma mutilado dado por Sigiberto III en la década de 64082, la princesa obtendría como morgengabe 

la villa de Trib[onum]83, villa ubicada en la otra vertiente de las Cevenas84, junto a propiedades ubicadas 

en otros territorios.  

Chilperico y Galaswinta (c. 567)  

Por el Tratado de Andelot establecido en 587 sabemos que, cuando Chilperico y Galaswinta se 

enlazaron veinte años antes, el rey merovingio entregó a su esposa visigoda diversas ciudades85. Entre 

ellas estaban Burdeos, Lescar y Bigorra, tres civitates aquitanas lindantes o de contacto directo con 

Hispania por mar o tierra a través del antiguo territorio vascón, cuyos extremos septentrionales iban 

desde Oiasso en el litoral cantábrico hasta Iacca en el Pirineo central. No hay noticia de campañas en el 

Pirineo occidental al contraerse este matrimonio, pero de algún modo Chilperico ya poseía esos 

territorios fronterizos en aquel momento según dicho tratado.  

Hermenegildo e Ingunda (578) 

Juan de Bíclaro dice que el rey Leovigildo otorgó a su primogénito un territorio cuando contrajo 

matrimonio con la princesa merovingia Ingunda86. Gregorio de Tours, en cambio, recuerda el obsequio 

de una civitas87. Por una inscripción hallada en Alcalá de Guadaira, que sitúa a Hermenegildo allí durante 

los años de la revuelta contra su padre, este enclave se viene identificando con Hispalis y, por extensión, 

con la Bética. De hecho, en el relato del biclarense esta civitas fue uno de los principales escenarios de 

 
78 Gregorio de Tours, DLH, IV.30. 
79 Nelson 1991, 468. 
80 Gregorio de Tours, DLH, V.5. 
81 Dumézil 2008, 114. 
82 MGH, DD Merov., I, 77. 
83 Dumézil 2008, 126. 
84 Se trataría del actual Trébosc de Rodez documentado como Tribonum desde el siglo XI (Levison 1948, 159. Kano 2008, 39). 

Dumézil se limita a decir que Tribonum estaba cerca de Colonia. 
85 Gregorio de Tours, DLH, IX.20. 
86 Juan de Bíclaro, Chron., 53. 
87 Gregorio de Tours, DLH, V.38. 
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la insubordinación de Hermenegildo, si no el principal88. No obstante, Hispalis era el núcleo del poder 

de Goswinta89, aliada de Hermenegildo en aquel momento. Y, por tanto, la presencia del rebelde hijo en 

Hispalis pudo deberse a esta circunstancia, y no por habérsele entregado esta civitas al unirse a la 

princesa merovingia. En fin, si nos atenemos a los enlaces entre visigodos y francos la conclusión puede 

ser otra. Ingunda era hija de Sigiberto, cuyo enlace con Brunegilda ya se ha señalado en qué medida 

afectó a la frontera septimana, como también lo hizo el posterior proyecto matrimonial entre Recaredo 

y Clodosinda, hermana de Ingunda, según se verá a continuación.  

Además, conviene recordar la fundación Recópolis por Leovigildo el año anterior (577). Para el 

biclarense la nueva civitas estaba dedicada a Recaredo tras las victorias visigodas en Hispania. Es decir, 

Hermenegildo y Septimania quedaron excluidos de lo que representó Recópolis: el poder del rey en 

Hispania entre otras cosas. Y, en este sentido, también se ha de advertir que Liuva entregó a su hermano 

Leovigildo el gobierno de Hispania cuando este contrajo matrimonio con Goswinta (568), mientras que 

él se reservó Septimania90 . No es el lugar para profundizar en estas cuestiones, pero el territorio 

concernido por las nupcias de Hermenegildo con Ingunda parece conformado por algún(os) enclave(s) 

de la Narbonense. De hecho, Gregorio de Tours involucra directamente en el litigio de Hermenegildo 

con su padre al obispo Fronimio de Agde91. La revuelta tampoco puede ser desvinculada de las élites 

septimanas. Y, al rememorar el matrimonio de Hermenegildo con Ingunda la primera vez, y la partición 

del dominio visigodo entre Leuba y Leovigildo, el turonense habla de un “reparto equilibrado” del reino 

entre Hermenegildo y Recaredo92. 

Recaredo y Clodosinda (587) 

Muerto Leovigildo, Recaredo buscó el entendimiento con Childeberto II y desposar a su hermana 

Clodosinda, dejando de lado la alianza con Fredegunda, viuda de Chilperico. En ese contexto, Recaredo 

realizó una expedición en el Ródano, en Arlés y Ugerno concretamente93. Y en 588-589 Gontrán, 

también contrario a esta unión, atacó la Narbonense presentándose en Carcasona94. Derrotado, achacó 

su fracaso a la entente entre Recaredo y Childeberto II95. Aquel año 587 unos denominados vascones 

incursionaron en Aquitania96. Pues bien, los relatos de Gregorio de Tours sobre las reacciones de los 

merovingios frente al ataque de estos y de Recaredo no podían ser más discordantes: aunque sin mucho 

éxito, contra los vascones “marchó repetidas veces el duque Austrovaldo”; los visigodos, al contrario, 

“regresaron sin encontrar resistencia”.  

Y, de forma paralela, una misiva del conde Bulgarano de Septimania97, dirigida con probabilidad al 

obispo Didier de Auxerre hacia 612, menciona el obsequio de las villas de Juvignac y Corneilhan a 

Brunegilda por parte de Recaredo. Villas situadas cerca de las ciudades de Béziers y Maguelonne en la 

costa septimana, y que le fueron dadas a la entonces reina merovingia por la alianza con Childeberto 

II98.  

Dos precedentes  

La importancia de los territorios fronterizos durante alianzas matrimoniales no era ninguna novedad 

en la segunda mitad del siglo VI. Hidacio informa en una misma frase del saqueo de las Vasconias por 

 
88 Juan de Bíclaro, Chron., 54, 65, 66, 68. 
89 Orlandis 1988, 66-69. García Moreno 1989, 158-165. Martin 2003, 210. 
90 Juan de Bíclaro, Chron., 10.  
91 Gregorio de Tours, DLH, IX.24. 
92 Gregorio de Tours, DLH, IV.38. 
93 Gregorio de Tours, DLH, IX.7.  
94 Gregorio de Tours, DLH, IX.31. Juan de Bíclaro, Chron., 90. Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 54. Fredegario, Chron., IV.10.  
95 Gregorio de Tours, DLH, IX.32. 
96 Gregorio de Tours, DLH, IX.7. 
97 Editada por Gil Fernández (1991, 1-49), está traducida por Martín-Iglesias (2020).  
98 Nelson 1991, 473. Dumézil 2008, 284-285. 
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el suevo Requiario y de su unión con la hija del rey visigodo Teodorico en 44999. Dada la geografía 

concernida, este es un precedente singularmente elocuente. En esa época los visigodos todavía 

dominaban Aquitania desde Toulouse. Según Isidoro de Sevilla, y el dato tampoco carece de interés, a 

su regreso del territorio aquitano Requiario se dedicó al pillaje en Zaragoza y Lleida con la ayuda de los 

godos100.  

Y, por su parte, Procopio recuerda que el ostrogodo Teodorico el Grande entregó a su hermana 

Amalafrida “uno de los tres promontorios de Sicilia, el que llaman Lilibeo”, al contraer matrimonio con 

el vándalo Trasamundo101. Lilibeo era el enclave más occidental de la isla y el más cercano a Cartago.  

En definitiva, durante coyunturas de alianzas francovisigodas equiparables a la de 580-587, territorios 

fronterizos o interpuestos entre visigodos y merovingios adquirieron especial relevancia. Fueron 

escenario de campañas y donaciones protagonizadas, particularmente, por el esposo contrayente. Los 

acuerdos matrimoniales de los reyes visigodos con los monarcas de los francos orientales102 —Sigiberto 

y Childeberto II— repercutieron en la frontera septimana. En cambio, los pactos con el monarca de los 

francos occidentales103 —Chilperico— lo hicieron en el Pirineo occidental; siendo aquí, en Vasconia 

para ser precisos, donde anteriormente, y en primer lugar, habían impactado los acuerdos entre el 

visigodo Teodorico y el suevo Requiario. En el mismo territorio en el que en 580-581, al inicio de la 

alianza entre Leovigildo y Chilperico, incursionaron ambos reyes. 

La política transfronteriza de Chilperico durante el concilio de Berny (580) en los versos de 

Venancio Fortunato 

Frente a las acostumbradas lecturas sobre las irrupciones de Leovigildo y Bladastes en Vasconia, un 

poema de Venancio Fortunato, compuesto en honor de Chilperico con ocasión del concilio celebrado en 

Berny en 580, también abre una perspectiva completamente distinta para comprender lo ocurrido en 

Vasconia. Este panegírico nos traslada al año previo a la expedición de Bladastes, y a los prolegómenos 

de la misión merovingia encargada de la supervisión de la dote de Rigunta en Hispania, al mismo año 

de la campaña de Leovigildo. Pues bien, en este contexto el carmen, a pesar de la hiperbólica retórica 

laudatoria que impregna toda la composición, contiene referencias o elementos de particular significado 

para entender la política transpirenaica de Chilperico durante el transcurso del concilio, concentrados 

principalmente en unos pocos y agrupados versos del extenso poema.  

El poeta incluye en ellos un elenco de gentes temerosas de Chilperico recordándole que su padre —

el rey Clotario— los había sometido104. En este punto lo destacable es que godos y vascones sean los 

primeros en ser mencionados105. Como lo es, de igual modo, la inclusión del verbo tremunt junto al 

etnónimo vascón. Fortunato otorga a este nombre étnico una singular posición en el verso. Sin embargo, 

no tarda en proclamar inmediatamente que Chilperico había transformado ese miedo en un profundo 

amor106. A su entender, ni los visigodos ni los vascones debían temer nada de Chilperico en 580. En 

efecto, a partir de entonces, del año previo a la campaña de Bladastes, contamos con reiteradas alusiones 

al envío de emisarios de un reino a otro, con el territorio vascón de por medio, hasta cerrar el acuerdo 

matrimonial entre Rigunta y Recaredo.  

A continuación, después de equiparar al monarca con la muralla de una regio circumdata y con una 

férrea puerta107, Fortunato llama a Chilperico “diamantina torre de la patria” que irradia “ab austro”, 

 
99 Hidacio, Chron., 140. 
100 Isidoro de Sevilla, Hist. Goth., 87. Hidacio, en cambio, implica a Basilio y a los bagaudas. 
101 Procopio, De Bellis, III.13-14.  
102 Los de Austrasia (Gregorio de Tours, DLH, V.14, 18). 
103 En la Neustria documentada posteriormente. 
104 Venancio Fortunato, Carm., IX.1.73-74: “quem Geta, Vasco tremunt, Danus, Euthio, Saxo, Britannus,//cum patre quos acie te 

domitasse patet”. 
105 Téngase en cuenta la incursión de Clotario y su hermano Childeberto hasta Zaragoza, y a su paso por Pamplona, en 541. 
106 Venancio Fortunato, Carm., IX.1.77-78: “Omnibus his datus es timor illo iudice campo,//et terrore novo factus es altus amor”. 
107 Venancio Fortunato, Carm., IX.1.79-80: “In te, rector, habet regio circumdata murum//ac levat excelsum ferrea porta caput”. 
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desde el sur108. Y al aludir seguidamente a unos “publica vota” defendidos con firme escudo por el rey, 

menciona la construcción de piadosos baluartes y el fomento de la riqueza de la regio haciendo fuerte la 

frontera —en singular—109. Fortunato, de forma figurada claro está, ubica al monarca merovingio al sur 

de su reino encarnando elementos de prestigio de una civitas110 en una región rodeada, defendiendo unos 

enigmáticos “publica vota”, erigiendo bastiones, fortaleciendo la frontera e impulsando su prosperidad. 

El poeta, insisto, compone estos versos meses antes de la marcha del duque Bladastes a Vasconia y de 

que se le otorgara un territorio; cuando, a decir del biclarense, Leovigildo ocupaba Vasconia y fundaba 

Victoriacum.  

Por otro lado, antes de la alusión al godo, al vascón y a los demás pueblos temerosos de Chilperico, 

y de representar el monarca franco personificando una civitas, Fortunato aclama al rey diciendo: aquí 

estás tú nomine victoris111. El poeta atribuye al monarca el antropónimo o título Victor, raíz del topónimo 

galorromano Victoriacum112 con el que Leovigildo funda la civitas visigoda tras ocupar Vasconia. El 

futuro obispo de Poitiers en otro poema también dedica el epíteto de vencedor al rey Sigiberto113, o al 

propio Chilperico versos más adelante114. Pero en este, al decir nomine victoris, en lugar de calificarlo 

con un adjetivo, le otorga ese nomen de forma expresa. 

En fin, en relación con el topónimo Victoriacum hay otra coincidencia remarcable. Los monarcas 

merovingios ya contaban con dos enclaves de igual nombre. Se trataban de la antigua villa real de Vitry-

en-Artois (Pas-de-Calais)115, y de un castro en el actual Vitry-en-Perthois (Marne)116. Y el primero de 

ellos, en manos de Chilperico en aquel momento, tuvo un destacado significado para la familia 

merovingia. Esta villa gozó de un lugar específico en el imaginario político de la estirpe, erigiéndose en 

uno de los polos del reino de Clotario117: este quiso recibir allí a su renuente esposa Radegunda antes de 

llevarla a Soissons para casarse (539); también en ese lugar fue asesinado Sigiberto al proclamarse rey 

tras vencer a Chilperico y arrebatarle la villa (575); y Clotario II —hijo y sucesor de Chilperico— fue 

criado en ella poco después de nacer en el mismo año del acuerdo matrimonial entre Recaredo y Rigunta 

(584) 118 . Durante aquel escenario de alianza, Leovigildo y Chilperico compartieron el topónimo 

Victoriacum y su raíz Victor; un detalle a considerar teniendo en cuenta que, para la otra fundación 

visigoda, para Recópolis, Leovigildo prefirió un nombre de clara ascendencia imperial.  

Ya en la parte final Fortunato prosigue con otros grandes elogios dedicados a Fredegunda. Espera 

que la reina honre a Chilperico por mucho tiempo con el fruto de su descendencia para tener un nieto119. 

E igualmente significativo es uno de los últimos versos donde, entre otras cosas, le desea a Chilperico 

la unión de los reinos mediante los tratados120. Estos tratados parecen remitir a los “publica vota” 

 
108 Venancio Fortunato, Carm., IX.1.81-82: “Tu patriae radias adamantina turris ab austro//et scuto stabili publica vota tegis”. 

Reydellet (2004, 12) y George (1995, 77) lo traducen literalmente. Por identificarlo con una torre, no hay duda de que Fortunato fija 

al rey allí. 
109 Venancio Fortunato., Carm., IX.1.83-84: “Neu gravet haec aliquis, pia propugnacula tendis//ac regionis opes limite forte foves”. 
110 El aludido poema dedicado a Galaswinta ilustra también el simbolismo de estos elementos en la obra de Fortunato. 
111 Venancio Fortunato, Carm., IX.1.71-72: “Ne ruat armatus per Gallica rura rebellis,// nomine victoris hic es et ampla tegis”. 
112  Caro Baroja (1990, 203-205) e, indirectamente, Michelena (2011, 51, 101-102) advierten del más que probable origen 

galorromano de este topónimo. Su sufijo procede de una desinencia céltica en -akos posteriormente latinizada en la Galorromanía 

como -(i)acum. En época romana fue utilizado habitualmente, pero no siempre, con antropónimos para designar dominios 

(Gamillscheg 1967. Dauzat 1971, 239-246. Buchmüller-Pfaff 1990. Gendron 2008, 110-113). En el territorio francés he contado no 

menos de 28 topónimos Victoriacum. Las formas contemporáneas son Vitrac, Vitrai, Vitrey, Vitré, Vitry y Vitreux (Nègre 1990, 6459, 

6667, 6718, 6788, 9655). En la península no he localizado ninguno. En la Romanía hispana serían formas más propias Victorianus o 

Victoricus, la primera presente en la toponimia vasca actual. Se trata de Vitoriano, cerca de Vitoria y documentado en 1089 como 

Victoriano (López de Guereñu 1989, 658). 
113 Venancio Fortunato, Carm., VI.Ia.1. 
114 Venancio Fortunato, Carm., IX.I.137. 
115 Gregorio de Tours, DLH, IV.51, V.1. También se la menciona en las hagiografías dedicadas a Radegunda por Venancio 

Fortunato y Baudonivia. 
116 Gregorio de Tours, DLH, III.14. Antes Vitry-le-Brûlé. 
117 Barbier 1990, 257-259. 
118 Gregorio de Tours, DLH, VI.41. 
119 Venancio Fortunato, Carm., IX.1.131-132. 
120 Venancio Fortunato, Carm., IX.1.141-142: “Aera temperie faveant tibi, tempora pace,//frugibus arva micent, foedera regna 

ligent”. 
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mencionados anteriormente junto al reforzamiento de la frontera. Y, a este respecto, en el epitalamio 

dedicado a Sigiberto y Brunegilda años antes, el poeta también afirma que la princesa visigoda unía dos 

reinos con un yugo aludiendo a su matrimonio121. 

Venancio Fortunato proyecta otra percepción de aquel contexto. No sabemos si los versos dedicados 

a Chilperico en Berny confirman la existencia de unos estrechos lazos entre el rey merovingio y 

Leovigildo desde antes del concilio por la embajada del visigodo Agilán, o el interés del primero en 

establecerlos. Pero, sea como fuere, el poeta señala la trascendencia de la frontera meridional para el 

monarca franco en 580, en concreto la del Pirineo occidental habida cuenta de la campaña de Bladastes 

en Vasconia meses después. Lo hace tras destacar una actitud más diplomática o conciliadora respecto 

a las gentes circundantes —nombrando en primer lugar a godos y vascones—. Y, como dice el biclarense 

de Leovigildo al recordar la fundación de Victoriacum, en palabras de Fortunato también Chilperico 

enriquecía y fortalecía la frontera en 580, con el nomen Victor y personificando al sur de su reino una 

civitas de una regio circumdata. Venancio Fortunato y Juan de Bíclaro dedican a sus respectivos 

monarcas imágenes similares, por no decir simétricas, para el año 580, cuando en un periodo de 

aproximación y entendimiento Vasconia adquirió una inusitada importancia para visigodos y 

merovingios.  

CONCLUSIONES  

A partir de diversas noticias sobre conflictos en Vasconia, fechados a mediados del siglo V, y sobre 

expediciones contra vascones, años o décadas después de 580, las campañas de Leovigildo y Bladastes 

en Vasconia en 580-581 se han entendido exclusivamente bajo parámetros de enfrentamiento con una 

gens local. De acuerdo con esta interpretación, Leovigildo y Bladastes habrían atacado a los rebeldes 

vascones con el único objetivo de derrotarlos y hacerse con su territorio. No obstante, una detenida 

lectura de las fuentes plantea diversas objeciones. 

Es Isidoro de Sevilla quien décadas más tarde mencionará a los primeros problemáticos vascones 

para los visigodos, con Recaredo, Gundemaro y Suintila, mientras que Gregorio de Tours refiere los 

primeros hechos luctuosos protagonizados por ellos al norte de los Pirineos en 587. Hasta entonces no 

hay ninguna noticia sobre vascones. El biclarense ni los menciona. Y, a su vez, el uso de los etnónimos 

debe ser comprendido en el marco del relato elaborado por cada fuente, dentro de la interacción social 

y política del cronista y de sus protagonistas. En fin, la crónica isidoriana y la del turonense no informan 

de las causas y contextos de dichos conflictos. No facilitan ningún indicio que permita atribuirlos a 

dinámicas exclusivamente locales. Ni tan siquiera permiten identificar a los protagonistas. Solo 

mencionan el etnónimo asociado a Vasconia. Por tanto, en ambos autores el etnónimo vascón pudo 

designar a gentes de diverso origen presentes en el Pirineo occidental en aquellos momentos, locales y/o 

foráneos, y los detonantes que generaron esos conflictos pudieron ser de diversa índole y/o estar 

relacionados con cuestiones no circunscritas a Vasconia.  

Así, para poder adelantar esa conflictividad a 580-581, además de obviar los problemas textuales 

expuestos en los primeros puntos de este trabajo, serían necesarias varias presunciones no respaldadas 

por las fuentes. En primer lugar, se debería suponer que los conflictos recogidos en las crónicas con la 

implicación de unos llamados vascones se debieron a una única causa y no a diversos y distintos factores. 

Solo si esta premisa se cumpliese tendría sentido aplicar esa causa a lo sucedido en 580-581. De la 

misma manera, habría que asumir la existencia en Vasconia de una gens local sobre la que en 580-581 

todavía no hay noticia alguna; o, aceptándola, la de su beligerancia ante visigodos y francos. Otra 

presunción sería la de la derrota de Bladastes a manos de ella, así como que esta misma gens fue también 

a la que se habría enfrentado Leovigildo al ocupar Vasconia. Y, por último, también sería necesario 

asumir que las expediciones de Leovigildo y Bladastes tuvieron por único o principal objeto someterla 

y no otro.  

 
121 Venancio Fortunato, Carm., VI.I.118-119. 
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En resumen, los relatos disponibles para comprender lo ocurrido en Vasconia en 580-581 no 

respaldan la tradicional interpretación de las campañas del rey visigodo Leovigildo y del duque 

merovingio Bladastes en este territorio durante esos años. Las crónicas de Juan de Bíclaro, Gregorio de 

Tours e Isidoro de Sevilla, además de unos versos de Venancio Fortunato, no dan a entender que el 

objeto de esas expediciones en Vasconia, o al menos únicamente, fuera derrotar a los vascones.  

Si nos atenemos a estas y otras fuentes sobre aquella coyuntura y otras equiparables la conclusión es 

otra. Estos sucesos, según Gregorio de Tours, se produjeron durante la negociación y el acuerdo de 

enlace entre los hijos de los reyes Leovigildo y Chilperico, en una atmósfera de entendimiento iniciada 

en 580 y concluida hacia 587. Y, como he señalado, sabemos que estas alianzas reales transpirenaicas 

impactaban de especial forma en territorios fronterizos o interpuestos entre los reinos concernidos con 

campañas militares y con la donación de posesiones, en particular en el lado del monarca contrayente. 

Juan de Bíclaro, sin embargo, prescinde de estos acuerdos. Al narrar los sucesos ocurridos en el 

transcurso de esta alianza el biclarense omite el marco de aproximación entre Leovigildo y Chilperico. 

A consecuencia de lo cual, hechos derivados de este acercamiento quedarían descontextualizados. Es 

decir, en un relato elogioso con los monarcas visigodos, y en el que se excluye la mayor parte de los 

acuerdos matrimoniales francovisigodos, como es la crónica del biclarense, la ocupación de Vasconia 

en 580 podría quedar reducida a una victoria local de Leovigildo, sin ninguna otra implicación, aunque, 

como la expedición de Bladastes en 581, tuviese por objeto propiciar o articular dicha alianza y no, 

exclusivamente al menos, el de someter a nadie. 

Dicho lo cual, esta relectura de la ocupación de Vasconia repercute directamente en la noticia sobre 

la fundación de Victoriacum. Y, de hecho, hay motivos para tomar con cautela la usual interpretación 

de esta fundación.  

En primer lugar, hay notables diferencias entre Victoriacum y Ologicum, la otra ciudad visigoda 

fundada en Vasconia y mencionada por Isidoro de Sevilla122. Dejando al margen los 40 años de distancia 

entre ambas fundaciones, en este segundo caso el contexto de conflicto y enfrentamiento es claro. El 

hispalense alude a Ologicum tras informar de una expedición de Suintila contra los vascones. E informa 

de unas previas incursiones vasconas en la Tarraconense. Añade que los vascones fueron vencidos, que 

suplicaron y entregaron rehenes. A lo que se debe sumar otro dato: en palabras del cronista el rey 

visigodo obligó a los vascones a erigir la civitatem Gothorum con sus recursos y trabajo.  

Y, en segundo lugar, la alianza entre Leovigildo y Chilperico, y el referido poema de Venancio 

Fortunato compuesto en 580, abren la posibilidad de entender la fundación de Victoriacum de otra 

manera. Lejos de responder a un intento de dominar a los vascones, cabría preguntarse si los sucesos 

revestidos bajo la noticia de una fundación no pudieron ser parte de los acuerdos establecidos entre 

ambos monarcas en 580-581. En fin, como expondré en un próximo trabajo, convendría profundizar en 

el significado de los términos empleados por el biclarense en el pasaje —singularmente en el sustantivo 

civitas y en el verbo condere— y, de forma paralela, en las repercusiones de las alianzas matrimoniales 

entre francos y visigodos en territorios fronterizos, en particular en los enclaves obsequiados a las 

princesas.  
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